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-XV): algunos datos y muchas preguntas

Según Ibn Jaldún, cuando crece la ciudad, aumenta la población de esta y se desarrolla la civilización: «aumentan los materiales de construcción, al mismo tiempo que la cantidad de trabajos por realizar, y el número de obreros de los distintos oficios 1 ». Sin embargo, quiza porque fueron evidentes centros de producción y de comercialización, las ciudades andalusíes no fueron estudiadas como lugares donde se desarrollaron actividades productivas y comerciales, y el papel de estas actividades en sus génesis y crecimiento fue infravalorado.

Así, a propósito del nacimiento de la ciudad islámica en la península Ibérica, que surge como realidad nueva y va consolidándose durante los siglos IX y X mediante un proceso bien visible en los grandes centros urbanos, Patrice Cressier y Sonia Gutiérrez Lloret evocan Córdoba «appelée à devenir la capitale omeyyade d'al-Andalus, dont la croissance sous les premiers émirs déborde l'enceinte romaine, créant de toutes pièces de vastes quartiers autour des foyers d'islamisation que constituaient les mosquées ou les muniya-s 2 ». El desarrollo de núcleos de hábitat alrededor de mezquitas o de almunias contribuyó, eso sí, a moldear la morfología urbana, pero ¿no desempeñaron también un papel las actividades productivas en la fábrica de las ciudades? Más globalmente, ¿de qué manera las actividades productivas marcaron las formas del tejido urbano? La cuestión puede plantearse con más acierto a propósito de las ciudades de los siglos XII-XV, tanto por el corpus documental disponible como por la naturaleza de las ciudades en esa época.

Si la investigación manifestó un interés profundo por las actividades productivas en sí mismas -la ceramología es, desde mucho tiempo, una disciplina con métodos propios, dotada de lenguaje y conceptos específicos-, si la investigación examinó las innovaciones tecnológicas de las industrias del medioevo 7 , en cambio, la historia urbana de al-Andalus dedicó poca atención a las actividades de producción como vector de las transformaciones del espacio urbano: las actividades productivas están ausentes de la reflexión sobre la fábrica urbana, o están limitadas a señalar su ubicación marginal, de aislamiento.

1.Las actividades productivas de las ciudades en la historiografía: pálida presencia

A pesar de que ha transcurrido medio siglo tras la edición póstuma de Ciudades hispanomusulmanas, la obra de Leopoldo Torres Balbás sigue siendo de obligatoria consulta.

Las actividades productivas aparecen a lo largo del capítulo dedicado a la estructura de la ciudad: «agrupábanse las gentes en barrios y arrabales por sus creencias religiosas […], por su lugar de origen […], por su común y crónica enfermedad […] más frecuentemente la agrupación obedecía a la actividad comercial, industrial o burocrática de sus pobladores 8 ».

Los datos reunidos en 1996 en Villes d'al-Andalus no pudieron ir más lejos: las actividades productivas fueron relacionadas con los imperativos de seguridad e higiene, y sirvieron para argumentar en favor de la racionalidad del urbanismo 9 . Y las monografias urbanas también quedaron en el umbral de los talleres. A propósito de Málaga, María Isabel Calero Secall y Virgilio Martínez Enamorado, al reunir los datos disponibles en las fuentes árabes tardías sobre las actividades productivas, subrayaron la parquedad de la información de carácter topográfico: si el egipcio al-`Umarī (m. 1349) elogió las producciones en cuero y en hierro de Málaga, solo puede suponerse la existencia de un barrio de los herreros ubicado, quizá, en el Arrabal de las Herrerías de la época castellana, es decir fuera de las murallas, al lado de las 7 Beck, Patrice (ed.), L'innovation technique au Moyen Âge, Actes du VI e Congrès international d'Archéologie Médiévale, Caen, Société d'Archéologie Médiévale, 1998; Coquery, Natacha, Hilaire-Pérez, Liliane, Sallmann, Line y Verna, Catherine (eds.), Artisans, industrie, Nouvelles révolutions du Moyen Âge à nos jours, Paris, ENS-SFHST, 2004. 8 Torres Balbás, Leopoldo, Ciudades hispanomusulmanas, Madrid, Instituto Hispano-Árabe de Cultura, 1985, p. 173. 9 Mazzoli-Guintard, Christine, Villes d'al-Andalus, Rennes, Presses universitaires de Rennes, 1996, pp. 121-122. atarazanas 10 . El extenso zoco de los mercaderes de la paja, donde «se fabricaban unas cestas hechas de hojas de palmera y otros objetos de la misma materia» según Ibn Sa`īd (m. 1286), estaba instalado al otro lado del río y dio su nombre al arrabal occidental de Málaga 11 .

Cabe buscar los motivos de esta escueta presencia de las actividades productivas en la gran parquedad de datos presentes en las fuentes textuales, que componían la mayor parte del corpus documental disponible hasta la primera mitad de los años 1990. Las fuentes textuales árabes, junto con la documentación producida después de las conquistas de las ciudades por los reyes peninsulares solo proporcionan breves noticias. Ibn Sa`īd, que viajó a Málaga y estuvo allí algún tiempo, indica sin precisar más que «en Málaga se elaboran bordados maravillosos y también se fabrica alfarería dorada y vidriada 12 ». Ibn Baṭṭūṭa (m. 1368), que pasó por Málaga, se limita a mencionar lo siguiente: «on fabrique, à Málaga, des poteries dorées superbes qu'on exporte vers les plus lointaines contrées 13 ». Datos parcos en las fuentes literarias, datos parcos también en las fuentes jurídicas: Pedro Chalmeta indica que «estamos muy mal informados acerca de la producción artesanal urbana […] porque si bien el derecho musulmán afina mucho a la hora de analizar los préstamos, donaciones, cesiones y compraventa, es decir, formas de distribución, resulta mucho más parco en lo tocante a procesos de producción 14 ».

Cabe buscar también las razones de ser de la pálida presencia, en la historiografía, de las actividades productivas del mundo urbano andalusí en el escaso interés por la historia económica: durante los años 1970-2000, se ha hecho en España poca historia económica medieval, y con cierta ventaja para la historia agraria además; el ascenso de otras disciplinas, historia de las mentalidades en particular, se hizo en detrimento de una historia económica 10 Calero Secall, María Isabel y Martínez Enamorado, Virgilio, Málaga, ciudad de al-Andalus Málaga, Universidad de Málaga, 1995, p. 252. 11 Ibídem, p. 257. 12 Ibn Sa`īd al-Magribī, Libro de las burlas de la adulación acerca de las galas del Reino de Málaga, trad. Mohamed-Hammadi Mejdoubi, Hanaa, Almería, Fundación Ibn Tufayl de Estudios Árabes, 2014, pp. 14-15 13 Ibn Baṭṭūṭa, Voyageurs arabes, trad. Charles-Dominique, Paule, Paris, Gallimard, 1995, p. 1018. 14 Chalmeta, Pedro, «Organización artesano-comercial de la ciudad musulmana», en Simposio internacional sobre La ciudad islámica, Zaragoza, IFC, 1991, pp. 93-11, en part. pp. 105-106. En sus obras, Pedro Chalmeta siempre se dedicó al funcionamiento del zoco, al papel del muḥtasib, a las estructuras económicas, sin que las fuentes textuales que analiza le hayan permitido acercarse al tema del papel de las actividades productivas en la fábrica urbana: El señor del zoco en España, edad media y moderna, Madrid, IHAC, 1973; El zoco medieval, contribución al estudio de la historia del mercado, Almería, Fundación Ibn Tufayl de Estudios Árabes, 2010; Historia socioeconómica de Alandalús (desde la conquista hasta el final del califato), Almería, Fundación Ibn Tufayl de Estudios Árabes, 2021. centrada en el estudio de «la capacidad de producir y las formas de distribución y de consumo […] claves para comprender las conexiones entre desarrollo material y cambio social [START_REF] Iradiel | Ciudades, comercio y economía artesana[END_REF] ». De tal forma que, en los balances historiográficos presentados en la Semana de Estudios Medievales de Estella-Lizarra, en 1998, al-Andalus está representada por la historia del poblamiento, de la frontera, del poder, para la época que va de omeyas a almohades, y, para los siglos XIII-XV, por la historia del comercio y de las estructuras rurales, pero sin ningún apartado dedicado a las actividades productivas de las ciudades. Recuerda José Enrique López de Coca el interés de los investigadores por los intercambios económicos y las relaciones diplomáticas entre Granada y Corona de Aragón, con el papel desempeñado por el comercio en estas relaciones, recuerda también los estudios dedicados al control de los genoveses sobre algunas producciones del reino nazarí y la subordinación, hoy matizada, de Granada hacia Génova [START_REF] De | El reino nazarí de Granada y los medievalistas españoles. Un balance provisional[END_REF] . Sin embargo, el interés por los intercambios económicos contrasta con el olvido de las actividades productivas que permitieron el desarrollo de este comercio. Y, todavía en 2011, Antonio Malpica podía constatar que «la capacidad productiva de la ciudad es un tema que la investigación no ha tratado como merecería [START_REF] Cuello | Las ciudades nazaríes desde la Arqueología. Reflexiones sobre Madīna Garnāṭa[END_REF] ».

El escaso interés de la investigación por las actividades productivas del mundo urbano andalusí impidió obviamente el desarrollo de una reflexión sobre el papel de esas actividades en la fábrica urbana, salvo muy contadas excepciones: Julio Navarro y Pedro Jiménez integraron el papel de las actividades de producción en el proceso de saturación del espacio urbano [START_REF] Navarro Palazón | Evolución del paisaje urbano andalusí. De la medina dispersa a la saturada[END_REF] y cabe mencionar la obra innovadora sobre artesanía y oficios, dirigida por Sylvain Burri y Mohammed Ouerfelli, donde Yassir Benhima expone las normas relativas a la instalación de las tenerías en el Maghreb [START_REF] Benhima | Le cadre légal de l'activité de la tannerie en Occident musulman médiéval à travers les sources juridiques», en Artisanat et métiers en Méditerranée médiévale Interdisciplinaire sur la Société et l'Imaginaire au Moyen Age[END_REF] . La investigación relativa a las ciudades andalusíes sigue, pues, el rumbo de los estudios dedicados a las demás ciudades del medioevo: en la Histoire de l'Europe urbaine, el capítulo dedicado al florecimiento del mundo urbano indica, entre los factores del desarrollo, el auge de las actividades artesanales, el papel fundamental de la industria textil que permitió proporcionar a las ciudades los recursos necesarios a la compra de productos alimenticios, así en la situación, bien documentada, de Flandes. Las actividades productivas permiten explicar el crecimiento de las ciudades, constituyen un motor de la expansión urbana, pero las relaciones entre actividades productivas, tejido urbano y morfología de las ciudades quedan en la sombra 20 . En la reciente publicación que Denis Menjot 21 dedica a las renovaciones de los enfoques heurísticos y metodológicos a propósito de la fábrica del espacio urbano, las actividades productivas están ausentes del proceso, aunque recuerda que los geógrafos emplean dos criterios para definir lo urbano, la densidad demográfica y la diversidad de las actividades. Muy poco se ha dicho, pues, de las relaciones entre actividades productivas y formación del tejido urbano, y cuando ocurrió, fue para señalar el aislamiento de esas actividades y concluir con un obvio determinismo.

Las actividades productivas en las ciudades: aislamiento y evidente determinismo

Las actividades productivas urbanas suelen estar asociadas a un emplazamiento aislado del hábitat, quizá por razones relacionadas con la marginalización jurídica de ciertos oficios, y sobre todo por evidentes motivos de salubridad o seguridad. La noción de oficios viles había sido examinada por Robert Brunschvig, en un artículo que sigue útil sesenta años después de su publicación 22 . Evidenció el desprecio que mostraban los juristas hacia ciertos oficios: los malikíes opinaban que los curtidores o los tejedores no podían ser testigos a no ser que trabajaran por necesidad o por predisposición familiar o que vivieran en una ciudad donde su oficio se había convertido en respetado, así Túnez. Se despreciaban también los oficios relacionados con la sangre, así los carniceros 23 . Sobre este punto, más datos tenemos para et moderne, Burri, Sylvain y Ouerfelli, Mohammed (dir.), Aix-en-Provence, Presses Universitaires de Provence, 2018, pp. 317-325. 20 Boucheron, Patrick y Menjot, Denis, «La ville médiévale», en Histoire de l'Europe urbaine, Pinol, Jean-Louis (dir.), t. I, De l'Antiquité au XVIII e siècle, Paris, Seuil, 2003, pp. 371-401. 21 Denis Menjot, «La fabrique de l'espace de la ville. Quelques renouvellements des approches heuristiques et méthodologiques», en Espaços e poderes na Europa urbana medieval, Aguiar Andrade, Amélia, Tente, Catarina, Melo da Silva, Gonçalo y Prata, Sara (eds.), Lisboa, IEM-Câmara Municipal de Castelo de Vide, 2018, pp. 19-38. 22 Brunchvig, Robert, «Métiers vils en Islam», Studia Islamica, 1962, n.° 16, pp. 41-60. 23 Mazzoli-Guintard, Christine, «Le sang dans les villes d'al-Andalus: sang caché, sang exposé», en Le sang au Moyen Age, IV e colloque international du Centre de Recherche actividades de teñido de los textiles «qui déversaient leurs eaux usées, polluantes et […] nauséabondes, dans les ruisseaux et les caniveaux 29 ».

Por motivo de seguridad también fueron aisladas las actividades productivas: en Saltés, existía una zona específicamente dedicada al trabajo de los metales, en la parte norte y noreste del yacimiento, en el límite de la marisma, con talleres yuxtapuestos uno al otro por la orilla [START_REF] Bazzana | Excavaciones en la isla de Saltés (Huelva)[END_REF] . El fuego era en efecto el peligro mayor, como no dejó de repetirlo el medievalismo: «Cette crainte du feu conduit forcément à interdire dans la cité les métiers dangereux; et ce d'autant plus que cette précaution élémentaire favorisait l'approvisionnement et l'entreposage des matières premières encombrantes ou inflammables, et maintenait à l'écart des quartiers d'habitation traditionnels une main-d'oeuvre étrangère réputée turbulente, voire dangereuse.

Les forges, les fonderies de bronze ou d'étain, les verreries plus encore devaient s'installer dans des secteurs extra muros, dans des bourgs à l'écart, de plus en plus éloignés de la cité ancienne [START_REF]Véase también Jean-Pierre Leguay[END_REF] ». Por fin, la historiografía no olvidó señalar la necesidad de amplios espacios para las actividades alfareras o textiles [START_REF] Jacques | Sobre el tema, ofrece muchos ejemplos Heers[END_REF] , que resulta ser otro evidente determinismo de una localización alejada del centro urbano.

En suma, la investigación no ha tratado como es necesario la cuestión de las actividades de producción como vector de transformación del espacio urbano en al-Andalus, deficiencia que afecta también las demás ciudades medievales que no pueden aportar el marco teórico necesario. Poco presentes en la reflexión sobre la fábrica urbana, las actividades productivas están asociadas a una ubicación marginal, de aislamiento, que corresponde a un evidente determinismo, entre otros motivos porque echamos de menos un sólido corpus documental.

II. EN PRO DE LA CONSTITUCION DE UN CORPUS DOCUMENTAL: CAMINOS POR RECORRER

No se pretende aquí, claro, sentar las primeras bases del imprescindible corpus documental sobre las actividades productivas, sino, muy modestamente, sugerir los caminos que se deberían recorrer.

Como hemos dicho, las fuentes textuales árabes fueron las primeras solicitadas para conseguir datos sobre las actividades productivas. De estas, los arabistas sacaron listas de los productos elaborados por la industria andalusí. Joaquín Vallvé puso de relieve la riqueza de una industria activa en sectores muy variados 33 : industria de los metales -había en Sevilla una importante fábrica de acero indio (alfinde) según cuenta al-Zuhrī y de cacharros y caldereros de cocina, elaborados con bronce o cobre estañado para evitar el cardenillo, según recomienda Ibn `Abdūn-, industria de la madera para la construcción de barcos y casas, industria textilcon datos sobre los tejidos producidos y las operaciones textiles desde el hilado hasta el teñido de las telas-, industria del papel, con datos preciosos sobre las etapas de fabricación, y del pergamino. Algunos productos beneficiaron de un estudio más profundizado: así pasó con la seda 34 , o con el lino, para el cual Vincent Lagardère 35 extrajo de las fuentes textuales árabes datos sobre los lugares de producción, las operaciones preliminares al tejido, los telares, los usos del lino, las anchuras del tejido, los fraudes, etc.

Aunque las fuentes textuales árabes han sido una y otra vez solicitadas y compiladas por la investigación, podrían beneficiarse de una nueva lectura que tendría en cuenta el léxico de las producciones artesanales, prestando especial atención a la historia de los términos -¿aparición de un término nuevo para designar una producción? ¿desaparición de otra palabra?-y, por otro lado, manifestando interés hacia la compilación y las técnicas de escritura. No se pueden utilizar los datos de los textos árabes sin tomar en cuenta un hecho fundamental, la superposición de estratos de información perteneciendo a épocas distintas que nos ofrecen 36 . Sobre este aspecto, son imprescindibles las aportaciones de Luis Molina, que tanto analizó las evoluciones historiográficas y las versiones, sucesivas y distintas, de los textos: puso de relieve los métodos de escritura de los autores árabes de la Edad Media y consiguió determinar las filiaciones entre las obras, subrayando hasta qué punto un sabio pudo modificar 33 Vallvé Bermejo, Joaquín, «La industria en al-Andalus», Al-Qanṭara, 1980, n.° 1, pp. 209-241. 34 Veánse, por ejemplo, López Redondo, Amparo y Marinetto Sánchez, Purificación (dir.), A la luz de la seda, Granada, Patronato de la Alhambra y el Generalife-Fundación Lázaro Galdiano, 2012; Fábregas García, Adela, «La seda en el Reino Nazarí de Granada», en Las rutas de la seda en la historia de España y Portugal, Franch Benavent, Ricardo y Navarro Espinach, Germán (coord.), València, Universitat de València, 2017, pp. 39-63. 35 Lagardère, Vincent, «Culture et industrie du lin en al-Andalus au Moyen Âge (VIII e -XV e s.)», Studia Islamica, 1991, n.° LXXIV, pp. 143-165. 36 Sobre la historia de los palabras, me permito remitir a Mazzoli-Guintard, Christine, «Ciudades y fortificaciones en al-Andalus. Propuestas metodológicas para una correcta interpretación de sus terminologías», en Estructuras, dispositivos y estrategias defensivas de las sociedades humanas de la Prehistoria a la actualidad. Métodos, técnicas y líneas de investigación, Sarr Marroco, Bilal (ed.), Granada, 2022, e.p. el texto que estaba compilando, omitiendo pasajes, añadiendo datos o sustituyendo «palabras y expresiones por otras supuestamente más correctas o ajustadas, todo ello con unos pretendidos objetivos de adecuamiento gramatical, estilístico o histórico 37 ».

Por otro lado, si las fuentes literarias árabes han sido ampliamente solicitadas, las fuentes jurídicas árabes y las fuentes castellanas lo han sido mucho menos y queda aquí un corpus textual poco estudiado desde el punto de vista de las producciones artesanales, a saber, los compendios de fatwā-s, los formularios notariales, los Repartimientos o también los libros de habices. Así, el Libro de Repartimiento de Almería menciona la presencia de molinos de aceite, molinos de pan, hornos, de vez en cuando con valiosas indicaciones de su situación espacial: «que los hornos de la seda sean donde estaban este año pasado, cerca del alcaiçería […] quel horno que se avía dado a Vargas por merçed, por una casa que está cerca dél, pues no parece, se dé a Señor Santiago… 38 ».

Datos arqueológicos: ¿de los talleres a la historia de la fábrica urbana?

A partir de mediados de los años 1980, la arqueología empezó a proporcionar datos cada vez más numerosos sobre las producciones artesanales, y que figuran dispersos en actas de congresos, publicaciones seriadas, informes de excavaciones, etc. En espera de su compilación e integración en una base de datos que solo permitirá una reflexión profundizada 39 , el estado actual de la investigación permite exponer dos rasgos fundamentales de las actividades productivas de las ciudades andalusíes de los siglos XII-XV, las producciones que salieron de los talleres, y las ubicaciones de las zonas de producción.

Para la época nazarí, contamos con el balance reciente de las actividades productivas llevado a cabo por Alberto Porrás 40 : la actividad más desarrollada era la textil, para la ropa y los textiles de la casa, y con una gama de fibras textiles que, al lado de la lana, la más empleada, incluía el lino, el algodón y la seda. Entre las actividades de la construcción, menciona los 37 39 Sobre el tema, se esperan avances significativos en la tesis doctoral en curso de Garrido López, Jorge, La industria del tejido en los siglos finales de al-Andalus: Caracterización y evolución hacia nuevas fórmulas productivas (siglos XIII-XVI), Universidad de Granada, dir. Fábregas, Adela. 40 García Porrás, Alberto, «Productive Activities and Material Culture», en The Nasrid Kingdom of Granada between East and West (Thirteenth to Fifteenth Centuries), Fábregas, Adela (ed.), Leiden, Brill, 2021, pp. 304-326. herreros (al-ḥaddādīn) que tenían en Granada su mezquita en el barrio al-Ramla y cuyos trabajos se desarrollaban, entre otros espacios, en la Alhambra donde fueron descubiertos desechos metálicos41 . Herreros y fabricantes de tejas trabajaban fuera de la ciudad porque «intense chemical processes could pollute nearby areas and harm their inhabitants, as Ibn `Abdūn had observed centuries earlier [START_REF] Porrás | El vidrio en al-Andalus[END_REF] ». Muy documentada es, claro, la producción de cerámicas, cuyas formas, usos y alfares resultan hoy bien conocidos, y cuyos artesanos trabajaban en los arrabales, en Málaga, en Almería, o también en Granada al sureste de la ciudad, donde su barrio fue desplazándose con el desarrollo del hábitat 43 . Entre las producciones urbanas, suelen mencionarse también el vidrio -artefactos de época nazarí fueron descubiertos incluso en la Alhambra 44 -, y el cuero -a las primeras tenerías excavadas por Leopoldo Torres Balbás en el Secano de la Alhambra, se suman las de Granada, Ronda, Málaga, Algeciras, Estepona, etc. o sea un registro que permite avanzar en la reflexión [START_REF] Luengo | Arquitectura doméstica y artesanal del arrabal andalusí de Estepona (Málaga)», en Más allá de las murallas[END_REF] -.

Ahora bien, quedan en la sombra otras producciones porque el corpus documental resulta ser más escaso, así las tintas para los textiles y los libros, el papel y el pergamino o las joyas, cuyas infraestructuras artesanales -urbanas sin duda como sugiere la existencia de un barrio de los plateros en Almería [START_REF] Barrionuevo | La madīna de Almería durante época nasrī. ¿Hacia una ciudad rural?[END_REF] -desconocemos, o quedan en la sombra porque son producciones que molestan por su carácter rural en la ciudad, a saber las actividades productivas agrícolas y ganaderas. La investigación menciona de vez en cuando esta realidad de la presencia del campo en la ciudad, ya sean en la Sevilla almohade los cultivos que utilizaron los arcaduces descubiertos al norte de la ciudad [START_REF]Como evidenciaron las IAU en el norte de la ciudad: véase por ejemplo Sánchez Gil de Montes, Jacinto[END_REF] , ya sean en la Granada nazarí las huertas situadas al oeste del arrabal de los alfareros [START_REF] García | Aproximación a la configuración urbana de los arrabales de al-Fajjārīn y del Naŷd (actual barrio del Realejo) en época nazarí[END_REF] , ya sean en el Castillo de San Miguel de Almuñécar las cerámicas vinculadas con el complejo proceso de producción de la caña de azúcar [START_REF] García | La ciudad nazarí de Almuñécar (Granada)[END_REF] , etc.

También en las ciudades de los siglos XII-XV, se transformaban las producciones de la ganadería en el marco de la actividad carnicera, y se conocen algunas situaciones de arrabales usados como espacios ganaderos, «respondiendo probablemente a un control de producción» según David Ortega López [START_REF] López | La formación económica y urbana a extramuros de la ciudad. El arrabal de Funtanālla (Málaga)[END_REF] , o respondiendo a situaciones temporales, excepcionales como pudieron ser los asedios, o que volvían de manera regular, cuando había que abastecer de leche a los habitantes [START_REF] Guintard | La production de lait à Séville au XII e siècle: approche ethnozootechnique[END_REF] .

Hoy día, muchas ciudades de los siglos XII-XV han producido numerosos datos de los que, en espera de su compilación e integración en una base de datos sistematizada, pueden darse ejemplos. Algunos datos están conocidos desde casi treinta años, así los once hornos del alfar excavado en Denia en avda. Montgó/c. Teulada, al oeste de la ciudad, que constituye uno de los mayores conjuntos de hornos cerámicos de al-Andalus [START_REF] Gisbert | Dāniya y la Vila de Denia. En torno al urbanismo de una ciudad medieval[END_REF] . Otros datos son más recientes, así el descubrimiento del barrio artesanal de Estepona 53 : en época almohade, estructuras relacionadas con actividades productivas -tenerías-y comerciales -funduq-fueron edificadas en un contexto de expansión hacia el este y el arroyo Calancha para las tenerías, y hacia el sur y el mar para el funduq. En época nazarí, en las proximidades del arroyo Calancha, se desarrolla un barrio alfarero que se beneficia de «las condiciones naturales de la zona, ubicada junto a un curso fluvial, y la presencia de abundantes afloramientos arcillosos en el entorno carácter artesanal [START_REF] Aguilar | Una ciudad de al-Andalus, Ronda a finales de la Edad Media[END_REF] . En Guadix, en el arrabal de San Torcuato se desarrollaron actividades metalúrgicas [START_REF] Marroco | Wādī Āš: la ciudad nazarí de Guadix a través de las fuentes escritas y arqueológicas[END_REF] . En el arrabal de al-Tabbānīn de Málaga, situado en la margen derecha del Guadalmedina y que tuvo su máxima expansión en época almohade, ha sido evidenciada la producción de cerámicas desde el siglo XI y hasta el siglo XIII, en «complejos alfareros que irán siendo desplazados hacia el sur a medida que se desarrolla el área residencial, llegando el momento en que estos son expulsados del interior del arrabal, quedando fuera de los límites de la muralla [START_REF] Toro | Viaje a al-Tabbanin. Origen y decadencia de un arrabal de Málaga[END_REF] ». El arrabal de Funtanālla, al norte de Málaga, cuyo origen se fecha entre los siglos X y XI, y que fue protegido por una cerca, constaba de «tres espacios con funciones distintas: uno claramente definido en la sección central del arrabal dedicado a la industrial, uno urbanizado en la zona más oriental en torno a la Puerta de Granada y dos espacios dedicados a la agricultura e incluso a la ganadería [START_REF] López | [END_REF] ».

Muchos más ejemplos similares podrían ponerse. Algunas situaciones, en cambio, contrastan con las precedentes. En Almería en época nazarí, la contracción de las actividades económicas y del área habitada tras el año 1147 «provocaron el traslado de actividades productivas

[…con] reocupación de las zonas urbanas por pequeñas instalaciones artesanales industriales no contaminantes, probablemente asociadas a la producción textil […] las murallas ya no separarán físicamente la ciudad habitada de un entorno donde se establecían algunas de las actividades polucionantes o molestas, como en el caso de la alfarería localizada dentro de la ciudad en las inmediaciones de Bāb Baŷŷāna. Este proceso de relocalización parece ser anterior al asedio de la ciudad por Jaime II (1309) pues las alfarerías exteriores se van abandonando en el siglo XIII mientras el cementerio ocupa su lugar [START_REF] Barrionuevo | [END_REF] ». De la misma manera, en Granada, la ubicación de los alfares en el arrabal del mismo nombre (al-Fajjārīn) fue favorecida por el carácter periférico y de ocupación poco densa de la zona; sin embargo, «la ubicación en ámbitos periféricos de algunas de estas actividades no parece que fuese determinante […] los barrios de al-Dabbāgīn (curtidores) y al-Ṣabbāgīn (tintoreros) se localizaban en un tramo del río Darro que atravesaba el corazón político-administrativo y religioso de la madīna» 65 . Ciertos talleres llegaron, pues, a localizarse intramuros: el evidente determinismo que muy a menudo parece explicar de manera sencilla el aislamiento de las actividades productivas merece ser reconsiderado, porque el aislamiento no fue sistemático, y porque, más allá de la protección del medio ambiente urbano, la ubicación de los talleres resultó de la oposición entre intereses divergentes.

III-ACTIVIDADES PRODUCTIVAS EN LOS ESPACIOS URBANOS DE AL-ANDALUS (SS. XII-XV): ALGUNAS REFLEXIONES

Estas localizaciones intramuros de talleres industriales incitan a proponer algunas reflexiones sobre las relaciones mantenidas entre las actividades productivas y los espacios urbanos: los emplazamientos de los talleres resultan en muchos casos de opciones guiadas por el sentido común, pero también de otros factores, que mencionaremos.

1.Talleres en las ciudades: emplazamientos guiados por el sentido común

Como ya hemos recordado, la historiografía no dudo en indicar, con suma razón, que las actividades productivas se ubicaron en emplazamientos alejados del hábitat por sencillos motivos de protección ambiental. Las actividades contaminantes o peligrosas eran aisladas del poblamiento, para proteger la calidad del agua y del aire, o prevenir los incendios 66 . Sin embargo, queda aquí un campo abierto de la investigación, en relación con la historia de las sensibilidades: el aislamiento de ciertas actividades en relación con la contaminación olfactiva que suscitan merecería un estudio exhaustivo, a partir del léxico de los olores por un lado, y de las situaciones concretas a las cuales aluden. En los manuales de ḥisba, sí que el muḥtasib tiene que elegir «pour les poissonniers un emplacement éloigné de la rue afin qu'ils y tiennent leur marché à cause de l'odeur qui y est coutumière 67 ». También en fetuas, se dan casos de daños olfactivos: cuando curtidores pretenden instalar tenerías cerca de una mezquita, contesta Ibn Zaytūn que «Les tanneries ne peuvent être rétablies là où elles étaient si la puanteur du tannage incommode les gens de la mosquée 68 ». 65 Álvarez García, José Javier, ob. cit., p. 100. 66 Mazzoli-Guintard, Christine, Villes d'al-Andalus, ob. cit., pp. 121-123. 67 Ibn `Abd al-Ra`ūf, «Traduction annotée et commentée des traités de ḥisba d'Ibn `Abd al-Ra`ūf et de `Umar al-Garsīfī», par Rachel Arié, Hespéris-Tamuda, 1960, n.° 1, p. 209. 68 Lagardère, Vincent, Histoire et société en Occident musulman au Moyen Âge, Analyse du Mi`yār d'al-Wanšarīsī, Madrid, Casa de Velázquez-CSIC, 1995, p. 320. Sobre los daños olfactivos de las tenerías, véase Benhima, Yassir, ob. cit.

Por otro lado, la investigación subrayó también que las actividades productivas se ubicaron donde tenían suficientes espacios libres y disponibles, no necesariamente fuera de las murallas como evidenciaron Julio Navarro y Pedro Jiménez: la ubicación de las instalaciones artesanales «dependió, en gran medida, de la mayor o menor disponibilidad de suelo; dicho de otra manera, su emplazamiento variaba en gran medida dependiendo de sí el tejido urbano […] estaba más o menos saturado [START_REF] Navarro Palazón | Las ciudades de Alandalús[END_REF] ». Las actividades productivas que necesitaban amplios espacios se ubicaron intramuros cuando el espacio urbano no estaba saturado, así en Murcia donde se localizaron alfares de los siglos X y XI en el interior del recinto amurallado, que fueron expulsados al arrabal cuando aumentó la necesidad de espacios edificables [START_REF] Navarro Palazón | Las ciudades de Alandalús[END_REF] . La arqueología ha documentado, pues, diversas situaciones de construcción de viviendas en terrenos ubicados intramuros y ocupados por instalaciones artesanales, de la misma manera que Ibn `Abdūn propuso solucionar la falta de espacio edificable en Sevilla a principios del siglo XII de la manera siguiente: «Les tuiles et les briques doivent être fabriquées hors des portes de la ville; il y a lieu de mettre à la disposition de leurs fabricants les abords du fossé qui protège la cité, car ils y disposeront de terrains plus spacieux que les emplacements qu'ils occupent actuellement; d'autre part, les espaces vides se font de plus en plus rares en ville [START_REF] Ibn `abdūn | Séville musulmane au début du XII e siècle. Le traité d'Ibn `Abdūn sur la vie urbaine et les corps de métiers[END_REF] ».

La necesidad de amplios espacios para ciertas actividades productivas, así las tenerías y los alfares, llevó a considerar los desplazamientos de esos talleres como «los indicadores más sensibles de todo proceso expansivo [START_REF] Navarro Palazón | Las ciudades de Alandalús[END_REF] ». Si las actividades productivas permiten seguir las transformaciones de los espacios urbanos y pueden interpretarse como indicios de la saturación urbana, ¿qué más factores condicionan las relaciones entre actividades productivas y espacios urbanos?

Talleres en las ciudades: emplazamientos guiados por intereses diversos

Más allá del papel, altamente condicionante, de la configuración topográfica en la ubicación de los talleres urbanos, más allá pues de un aislamiento de las actividades contaminantes de las zonas densamente edificadas, otros factores influyeron en la ubicación de esas en las ciudades. Conocidas al respecto son las ciudades italianas y francesas, cuyo corpus documental es más abundante y puede sugerir vías de reflexión para las ciudades andalusíes: a veces, las carnicerías se quedaron en el centro urbano, cerca del mercado, porque las autoridades no fueron capaces de imponer el aislamiento de un gremio contaminante, o porque las autoridades permitieron, de manera deliberada, el mantenimiento o la instalación de una actividad productiva contaminante dentro de la ciudad para vigilar las carnicerías, a fin de percibir más fácilmente los impuestos y de asegurar el abastecimiento de los habitantes y, por lo tanto, a fin de mantener la paz social 73 .

Si volvemos a las ciudades andalusíes de los siglos XII-XV, en las ubicaciones de las actividades productivas tuvieron un papel fundamental el fiqh y los ulemas, encargados en particular de hacer respetar el ḥadīṯ fundamental para la gestión del urbanismo, lā ḍarar wa lā ḍirār 74 . Sobre la base de este ḥadīṯ, el cadí pudo obligar a los artesanos a desplazar su lugar de producción, pero también pudo imponer a los vecinos la presencia de una actividad contaminante. Los juristas siempre tuvieron que encontrar el buen equilibrio entre los daños causados al vecindario y a los artesanos, al tomar en cuenta los daños provocados por los humos o los malos olores, pero también el carácter antiguo o reciente de las construcciones 75 . La jurisprudencia malikí solía dar razón a la construcción más antigua: subraya Yassir Benhima que «en matière d'urbanisme, les juristes insistaient sur le caractère récent d'une activité nuisible pour en qualifier le préjudice. Une tannerie ne peut légalement être contrainte à investir des espaces extérieurs à la ville que si son activité vient perturber un ordre établi; en revanche, son ancienneté obligerait les voisins, qui se sont installés à proximité en connaissance de cause, à s'accommoder des nuisances olfactives 76 ». La jurisprudencia malikí 73 Heers, Jacques, ob. cit., p. 379. 74 Mazzoli-Guintard, Christine, Vivre à Cordoue au Moyen Age, Solidarités citadines en terre d'Islam aux X e -XI e siècles, Rennes, Presses universitaires de Rennes, 2003, p. 155; Vidal Castro, Francisco, «Urbanismo, derecho y sociedad en las ciudades árabo-islámicas de al-Andalus (s. VIII-XV) », en Sabaté, Flocel (ed.), Ciutats mediterrànies: l'espai i el territorio. Mediterranean towns: Space and Territory, Barcelona, Institut d'Estudis Catalans, 2020, pp. 121-143. 75 Fili, Abdallah y Rhondali, Ahlam, «L'organisation des activités polluantes dans la ville islamique: l'exemple des ateliers de potiers », en Actas del II Congreso Internacional La ciudad en al-Andalus y el Magreb, Torremocha, Antonio y Martínez Enamorado, Virgilio (eds.), Granada, El Legado andalusí, 2002, pp. 657-672; Benhima, Yassir, ob. cit. 76 Benhima, Yassir, ob. cit, p. 323. Sobre el tema de los daños causados por las tenerías en época romana, véanse las interesantes propuestas de Botte, Emmanuel, «Les tanneurs ont-ils toujours été des voisins gênants?», Mélanges de l'École française de Rome-Antiquité [En ligne], 132-2 | 2020, consulté le 11 septembre 2022; https://doi.org/10.4000/mefra.9506 también tomaba en cuenta el carácter lícito o ilícito de una implantación artesanal, para decidir de su ubicación, ya que emplear la coacción o la violencia para conseguir el desplazamiento de talleres significa la ilegalidad de este y permite la vuelta de los artesanos: «Un gouverneur (ba`ḍ al-`ummāl) contraignit des tanneurs installés depuis longtemps à l'intérieur de Kairouan d'aller exercer leur activité hors de la ville, là où il leur construisit des tanneries (dār al-dābġ). Au bout de trente ans, l'un d'eux revient sur l'emplacement qu'il avait occupé afin d'y réinstaller une tannerie. Les voisins s'y opposent. Il leur rétorque que ces [sic] confrères et lui-même ont été expulsés par la violence (maġṣūbūn). Réponse. Si cela est vrai, nul ne peut les empêcher de réintégrer leurs emplacements initiaux 77 ». ¿Se dieron casos similares en al-Andalus 78 ? Entre los factores que explican la ubicación de las actividades productivas, cabe tomar en cuenta los acontecimientos bélicos, contexto militar incierto o asedio, sobre los cuales debemos admitir que, de momento, tenemos pocos datos: en Almería en época nazarí, sugiere Lorenzo Cara que la guerra obliga a trasladar los alfares dentro de las murallas. Algo más explorado es el papel de las autoridades políticas: con el fin de controlar las actividades productivas por su carácter estratégico -la acuñación de la moneda, la fabricación del ṭirāz 79o para percibir los impuestos, el poder pudo decidir implantar cerca de sus palacios ciertas actividades productivas a pesar de las molestias que suscitaban. A veces, se nos escapa el motivo concreto de la presencia de talleres cerca del espacio del poder: apuntan Alberto García y Eva Muñoz que la industria alfarera «se mantuvo muy próxima topográficamente al conjunto palaciego nazarí [excavado en el Cuarto Real de Sto Domingo] a pesar de las molestias que generaba esta actividad […], implantación que debía responder a unas razones concretas 80 ». 77 Según al-Zawāwī, jurista de Cairuán en los ss. XII-XIII (Lagardère, Vincent, ob. cit., pp. 318-319; Benhima, Yassir, ob. cit., p. 323). 78 Una búsqueda en la citada obra de Vincent Lagardère, que permite una primera aproximación al Mi`yār de al-Wanšarīsī, quedó vana, como otra en la compilación de fetuas de Ibn Sahl (Mazzoli- Guintard, ob. cit., 2003). 79 Rachel Arié había reunido los datos de las fuentes textuales sobre la dār al-sikka nazarí, sin poder decir nada del emplazamiento de esta (L'Espagne musulmane au temps des Naṣrides, Paris, De Boccard, 1973). 80 García Porras, Alberto y Muñoz Waissen, Eva, «Un espacio singular de la ciudad nazarí de Granada. El Cuarto Real de Santo Domingo», en Las ciudades nazaríes, ob. cit., pp. 135-170, en part. p. 143 y p. 159. Pregunta similar plantea la actividad productiva de la Alhambra: Torres Balbás, Leopoldo, «Tenería en el Secano de la Alhambra de Granada», Al-Andalus, 1935, n.° 3, pp. 434-438.

Otras veces, en cambio, sí que sabemos el porqué de una instalación molesta en un espacio relacionado con el poder político-militar. En Almuñécar, «Si bien podría ser extraña [la producción de la caña de azúcar en el Castillo de San Miguel], si lo situamos en el contexto costero de los primeros años de dominación castellana […] es lógico que una actividad productiva que necesita de una infraestructura compleja y costosa, que genera importantes ingresos, encuentre refugio en el principal enclave defensivo de la costa, que garantiza su protección en caso de peligro 81 ». Tampoco debemos olvidar que las actividades productivas no pueden separarse de la producción energética, es decir de los molinos y del río, que son de sumo interés para el poder político que procuró controlarla 82 .

CONCLUSION

Los espacios de las actividades productivas en las ciudades andalusíes de los siglos XII-XV, en época de la ciudad territorial, obedecieron en muchos casos a un imprescindible aislamiento de las zonas densamente pobladas por motivos de salubridad y de eficacia de producción, a saber la necesidad de terrenos disponibles, materias primas, energía, y también proximidad de las vías de comunicación para la comercialización de los productos. De allí actividades productivas que, con la saturación del espacio urbano intramuros, fueron trasladaron fuera del recinto. Sin embargo, la complejidad de las relaciones mantenidas entre todos los actores urbanos que contribuyeron a la fábrica de la ciudad obliga a tomar en cuenta el papel desempeñado por los ulemas en la solución de los conflictos, las intervenciones de las autoridades para decidir de la implantación de las actividades productivas, los intereses económicos y estratégicos de los gobernantes, sin olvidar la omnipresencia de la guerra que obligó a proteger con la muralla urbana ciertas actividades. Los emplazamientos de las actividades productivas en las ciudades son el reflejo, pues, de intereses diversos, a veces divergentes, entre protección de los habitantes contra contaminaciones, preservación de los intereses económicos de los artesanos y/o de los gobernantes. 81 Álvarez García, José Javier y Molina Fajardo, Federico, ob. cit., pp. 221-222. 82 En época emiral en Córdoba, el emir se apodera de los molinos fluviales; en época almorávide, el emir intentó acaparar la orilla del Guadalquivir: Mazzoli-Guintard, Christine, «Du puits au cadi. Gestion et conflits de l'alimentation en eau à Cordoue (VIII e -XIII e siècles)», Anaquel de Estudios Árabes, 2014, n.° 25, pp. 99-128.

  Luis Molina, «Técnicas de amplificatio en el Muqtabis de Ibn Hayyan», Talia dixit, Revista Interdisciplinar de Retórica e Historiografía, 2006, n.° 1, pp. 55-79, en part. p. 77 e-ISSN 1886-9440. Disponible en https://publicaciones.unex.es/index.php/TD/article/view/185. 38 Segura Graíño, Cristina, El Libro del Repartimiento de Almería, ed. y estudio, Madrid, Universidad Complutense, 1982, p. 86.

productivas en buena parte similares. Las actividades relacionadas con la producción de carne suscitaron medidas de aislamiento en las ciudades del medioevo: «les bouchers qui, la plupart du temps, abattaient et débitaient leurs bêtes sur les lieux de vente ou dans le voisinage immédiat, non seulement incommodaient tout le quartier par les cheminements incessants des troupeaux, par les hurlements des animaux égorgés, par les odeurs, les déchets et les eaux usées, mais, dans certaines villes, et plus particulièrement semble-t-il en Italie, étaient réputés impurs car ils souillaient par le sang et les abats le sol de la cité […] on s'efforçait de refouler les boucheries dans un ou plusieurs quartiers périphériques[START_REF] Heers | La ville au Moyen Âge[END_REF] ».En efecto, las actividades productivas fueron también aisladas por motivo de salubridad: a propósito del arrabal toledano de los Curtidores, alejado del centro de la ciudad y pegado a la muralla sur, con necesario acceso al río, apunta Clara Delgado que «el olor, fruto de este trabajo, debió de caracterizar a la zona, por lo que es de suponer que sus habitantes no fuesen de los más privilegiados socialmente en el contexto urbano[START_REF] Valero | Toledo islámico: ciudad, arte e historia[END_REF] ». Habría sin embargo que tomar en cuenta la evolución de las sensibilidades hacia los olores[START_REF] Corbin | Le Miasme et la jonquille: l'odorat et l'imaginaire social, XVIII e - XIX e siècles[END_REF] , en una historia de las emociones que se está escribiendo[START_REF] Krampl | Des sens qui font la ville. Pour une histoire sensible du fait urbain[END_REF] : en la Edad Media, había en las ciudades más olores que en las ciudades de épocas posteriores, lo que no impidió que los olores fuertes provocaban disgusto y miedo -en Almería en el siglo XIV Ibn Ḫātima creía que la alteración del aire era responsable de la peste-, o que la reglementación urbana de las ciudades italianas «s'en prenaient aux métiers susceptibles d'incommoder par les odeurs, de polluer les eaux et, pensait-on, de favoriser la propagation des épidémies 28 ». Fueron alejadas también las

Ibídem, p. 309. Tenemos una visión bastante precisa de los oficios de la construcción, y de su alto grado de especialización, a través de la presentación que hace Ibn Marzûq de los artesanos de nueve gremios diferentes, convocados para trabajar en la casa de `Azzūna, la